
LA CRÓNICA xMEIliDiOiNAL. 

el año próximo venidero, do que ya (limos 
raxon á nuestros 'ecloips. Ln Academia au-
loriióá la jimia de gobi-rno para quocon 
anuencia de S. A., senalu .'I dia en qiu« iia-
vade celebrarse la sesión pública acordada 
para honrar la memoria de escelenlisimo se-
n o r D . Pascual Ftniíandez Baeza. que finó 
hace poco tiempo siendo digno presidente, en 
la que se leerá y repartirá á los concurren­
tes, su elogio fúnebie escrito por el sscelen-
tisi'mo sefior académico de honor marqués 
de Gerona. Han sido tantas las memorias 
y trabajos presentados en esta sesión, que 
S. A. B. luvo que suspenderla después de 
tres horas y meiiia, dejando muchos asuntos 
pendientes para otra, por lo cual no tuvo 
lugar la disertación qnejdebia leer D. Ba­
silio Sebastian Castellanos, direcloi faculta­
tivo de la AcaiItMiiia. 

VARIEDADES. 

A mi distinguida y querida amiga 
LA SEñOUlTA DüñA 

A©EÍLA AMkmi Y MSim^ 

Dicen que consigue el tiempo 
borrar todas Ia« memorias 
de las pasadas liisloiin.s 
que agitaron nuestro ayer: 

Y que de amor el perfume 
ol fin se volatiliza 
cual lámpara que agoniza 
y no vuelve mas arder!... 

¡Ah! ¡No es verdad! Que en mi alma 
tu Inocente amor impera 
como aquella vez primera 
en que por dicJia le vi.. 

Cuando yó, Imérfiíno y triste, 
maldijo mi horrendo sino 
y te encontré en mi camino 
y me salvaste y viví!... 

Horas de fiebre en que vemos 
á la realidad desnuda 
y hasta el sacerdote duda 
y el bardo rompe el laúd... 

£1 mundo abandonar quise 
que lo mas sagrado aja 
y envolverme en mi mortaja 
y dormir en mí ataúd!... 

Oh! pero tu apareciste 
y con socorro propicio 
al borde del precipicio 
tu mano me sujetó; 

Y yo besé aquella mano 
que mis lágrimas bañaban 
y como lava brotaban 
que el corazón consumió!... 

Ere» tú la isla bendito 
que yo ansioso he descubierto 
en el piélago desierto 
donde se hundió mi bnjel. 

Eres el astn) brillanlo 
á cuyos vivos fulgores 
las sombras de mis dolores 
se alejaron en tropel!... 

Eres la flor solitaria 
de desconocido aroma * 
qne tímido el tallo asoma 
y que brotó para mf; 

Eres el iris que augura 
dulce poz, serena calma, 
y á los borrascas del ainoa 
y á sui peHares das fl». 

Eres la pnlni» (jiie bi inda 
eu medio de la llanura 
su p;rala sombra y ficscuia 
y que iiii-co el aíjiíiliin; 

lires la Víiĵ tMi nioilusUi 
que liiis venido dusili.' ei cielo 
para mitigar el duiílo 
de un amüiile Cciruzon!... 

Yo soné llegara un dia 
en que pudiese tranquilo 
vivir Contigo eii tni asilo 
y allí al lado del lugar. 

Sentir tú mis dnIcL's besos 
y ccín delirifi secreta 
en biazos de tu poeta 
agitada suspirar... 

Y mientras yo reclinase 
mi frente sobre tu falda 
ceñirme tu la guirnalda 
que ambicionó el trovador; 

Y allí olvidado del mundo 
vivir solo para amarnos 
y adormecidos qued.inios 
con la embriaguez del amor!... 

Mas ¡ay! sueños y delicias 
de la loca fantasía 
que nunca de esa alegría 
podrá en la tierra gozar, 

Que de mi nativo suelo 
la suerte rae h« desterrado 
y lanzo desesperado 
melancólico cantar!.., 

Ya no volverán las tardes 
en que vag^^mos perdidos 
por los vergeles floridos 
del crepúsculo al fulgor; 

Cuando despiertan las rosas 
luciendo carmíneas gala» 
y tlüva eláwu-eu-sus ulas 
de los iiuerlus el olor. 

Yo iba cogiendo las flores 
para adornar tu cabello 
que bajaba hasta tu cuello 
cual velo de negro tul, 

y juntos nos sorprendía 
la lana que ya asomaba 
entre nubes é inundaba 
de luz el espacio azul. 

Los pastores al aprisco 
retiraban los ganados 
y en los campos sosegados 
no se escuchaba un rumor; 

Y solo délas campanas 
escuchábanse sus .sones 
tocando los oraciones 
y llamando al pecador. 

Y el ave buscaba el nido 
en donde pasar la noche 
y abria su candido broche 
ia azucena virginal; 

y entre menudas arenas 
el arroyuelo saltando 
Ibase humilde ab'j""do 
de su claro manantial. 

Y el mar en continua lucha, 
ronco sus cristales mueve 
pareciendo que se atreve 
de su lindero á salir; 

Sobre la orilla desierta 
que es barrera do su orgullo 
con apagado murmullo 
se le escuchaba gemir. 

Aquella solemne calma, 
aquel ioefable encanto 

que csperimcnlaba el aíina'., 
no puede el labio esplicar; 

Sulo el que iguales momentos 
haya gozailo en la vida 
esa dicÍM bendecida ;. . . 
podrá quizás so.^pecliar. 

Por eso paloma mia! 
que (d corazón loco adora „ ' 
de tí separado llora 
el trovador infeliz; , 

Y tú serás, niña siempre ; 
deidad de su santuario 
á (jiiien rinde solitario 
su culto ardiente y febril. 

Quiéralo Dios; goza a Itiva 
con ilusiones pueriles , 
de tus años juveniles 
la santa y dichosa paz; 

Y si la suerte dispone 
que tu amor otro consíjía 
que el cielo tu unión bendiga... 
mas no me olvides jamás... 

Juan Gutiérrez de J'ovar. 

Madrid Noviembre deiS&í2. 

riücelillas. 
Ya enrpiezíín de mtevo. l o s 

carreros están h^cieiida tie l.us «uvas. Hace 
dos ó tres dias (|ue po.r poco no ocurra "una 
desgiacia on h callií llsíl. Como estos p r e ­
fieren ir nionlailüs y al escape por no obeíiíe-
cer las órdenes'Je la autoridad, hubo uno 
de ellos de pasar por dicli|i ealje y pillará 
un niño que si no h^^biese.§idn listo eu huiv 
tal veí le hubiera muerta a! darle con la r a ­
bera diMÜcho carro. Con lodo, no se libró 
de un buen pasmo y un golpe auu'jue leve. 
Creemos que la autoridad mandará vigilar 
de nuevo á los dichos Carreros. í 

IVdlicioii. La púlria se ha sa l 
vado, Almería se ha salvado; os decir rios-
olros nos hornos salvado; ó de otro modo, 
todos nos hemos salvado al saber que dentro 
do poco ha de tener düoño la COCliKUA quo 
exisle eu el Pasco del Príncipe 0 . Alfonso. 
¡Viva el arreglo! ¡vivan las reformas! ¡viva 
el Üiuato! y . . . viva la paciencia que tiene 
nuestra autoridad para oírnos. 

Predique V. padpé. Aniígua-
mente, en tiempo de . . . en olrtt tiempo va¿ 
mos. no entraban los carros do bueyes en f¡t 
población: hoy se acabó esta costumbi'e y 
ya no hay que mirar nada. Los'carrillos da 
mulos, las tartanas y otros efedros de cm--. 
dra |estiin en las aceras de vanas calkíf 
estorbando, y los carros de vaaassofl los qu» 
transitan mas por la pobjacíou. ¡Sea ^«*¿ 
por el amor do Dios! •, •» 

Sección niaillhna. 
BUQUES EiNTUADOS.' 

Dia 20. 
De Cádiz, laúd San José, patrón Barto­

lomé Mesquida, con pertrechos de guerra* i 
losSres. Mora y Campos. 

De Malaga, laúd H. Juan, patrón Agus-
lin Calduch. cou hierro y otros, a D. Auto-
uiolleruaudez. 

Editor respansable, 

EUSTAQUIO DE LOS RÍOS lAt.iQ'^' 
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